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En la víspera del día de Halloween en la clase de 4º A la profe trajo una cosa que no sabíamos qué era, pero lo que realmente no sabíamos era que estaba hechizado con un conjuro mágico y hecho de arañas muertas, sapos y pelo de dragón. Tenía un paño de cocina por encima así que no se podía ver bien. Uno de nosotros preguntó a la profe:

· ¿Qué es eso, seño?

Y la profe le contestó:

· Es un bizcochón, pues lo he traído para el desayuno y espero que os guste.

Entonces la profe lo partió y nos dio un trocito a cada uno, e incluso ella se comió uno. Todos al comerlo sentimos algo muy extraño dentro de nuestro cuerpo y empezamos a convertirnos en monstruos. Nos salió mucho pelo, colmillos, orejas grandes y puntiagudas, unos se convirtieron en momias, otros parecían esqueletos vivientes… y la profe se convirtió en una bruja muy, pero que muy mala. Se estuvo riendo mientras que estábamos sufriendo la transformación.

Pusimos la clase patas arriba, acabamos saliendo de ella y nos fuimos por todo el colegio. Los demás niños del centro salieron corriendo muy asustados porque de repente se hizo de noche.
Entonces cogimos unas linternas y fuimos alumbrando las zonas que estaban totalmente a oscuras para ver qué había. Encontramos un rastro de calabazas alienadas, lo seguimos y hallamos a tres monstruos: un vampiro, una bruja y una momia. Los tres estaban atados a una silla con una cuerda.
Los tres monstruos no dijeron que si los soltábamos nos podrían ayudar a ser “normales” de nuevo. Los desatamos y nos dijeron dónde podríamos buscar el antídoto para deshacer el hechizo que nos había hecho la bruja de la profe, con el bizcochón que nos habíamos comido.

Encontramos el antídoto, un brebaje hecho a base de tabaibas, veroles y cardones machacados, con una pizquita de sal y un chorreoncito de la mejor leche de cabra de la isla.

La verdad es que sabía a rayos pero todos estábamos deseando tomárnoslo para ser como éramos antes.

El brebaje hizo su efecto y al poco de tomárnoslo volvimos a la normalidad, excepto la profe que se había desperdigado y no sabíamos dónde estaba. 

Algunos estábamos preocupados por la profe y empezamos a buscarla. Al cabo de un rato la encontramos en el cementerio, detrás de una tumba muy grande. Llevamos una red muy grande y cuando íbamos a atraparla dijo:

· ¡¡ Vidivín, vidiván !! 
Y apareció una serpiente gigante cuyo aliento era fétido y la profe volvió a decir unas extrañas palabras y aparecieron unas espinosas plantas formando un bosque muy enmarañado.

Entonces entre todos vencimos a la serpiente gigante, encontramos un cuchillo y empezamos a cortar espinas y pudimos rescatar al profe que estaba desorientada con todo lo que acababa de suceder. La cogimos y le dimos el brebaje y volvió a ser “normal” como todos nosotros.
